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CAP[Tl'LO tv 
Del modo de oonduclrnoa en dlfereatu lugares fuera de 

noeatra oaaa 

J.-DEL l!ODO DE CONDt:~IRNÓS EN LA C;I.Ll,E, 

. 199.-C_ond1Hc'1nono• en la calle con gran 
circunspccc1ón y decoro, y tributemos ]ns debldaa 
atenciones á las pereonas que en ella encontremos 
eacrificando, cada véz que sea necesario nuest~ 
comodidad á la de los demás ' • • 

200.-N uestro pa.o no debe sor ordinariamen• 
te _ni muy lento ni muy precipitado; y loe movi,. 
m1en_tos de nuestro cuerpo deben ser naturales y 
prop10s de nuestra eqad y demáa cireunatanciae 
personales, 

201.-Xuestras pisadas deben ser sual'e!,-, 
nuestros pasos proporcionados II nuestra estatura. 
Sólo las personas sin educación 1'sientan fuerte• 
mente los_ pies en el suelo, y dan grandee pasos 
para camtn!L1', 

202.-N o fijemos detenidament<i la t:ista en 
las personas que ~ncontremos ni en las que se ha­
llen en sus ventanas, nl volvamos "' cara para 
Jlllrar II las que ya han pasado, 

\ 
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203.-N o nos acerquemos nunca á las llcnta-
1188 baju de una cnsn, con el objeto de dirigir 
lueetras mirada& hacia admiro. 

204.-De ninguna manera llame11u,s II una 
penona que veamos en la calle, especialmente si 
por algún respecto es superior á nosotros.' 

, · 205.-No está admitido el detener á una per­
-• en la calle, aino en el caso de nna grave 

. urgencia. • 
206.-Podemos, sin embargo, det~ner á nn 

-igo de circunstancias- análogas II las uuestrd, 
aunqne no tengamos pn.a ello nn objeto impor­
tante; pero guardémonos de hacerlo respecto de 
-aquellos que vil·en rodeados de ocupaciones, y do 
loa que, por el paso que llevan, debemos suponer 
que udan en negocios urgentes. 

~07.-Una vez detenidas dos personas, toca 
á la más caracterizada .adelantar la despedida; 
mas si se han detenido tres, no hay inconl'eniente 
para que se separe p1imero la meaos caracteri­

sada. 
208.-Jamás pasemos por entre dos 6 más pcr­

, sonas que se hayan detenido á conversar; y en 
el caso de que esto sea absolutamente inevitable, 
pidamos conesmente permiso para hace.rlo. 

1 Respecto de ,uperiorid'acl 6 ,~~ ténganse 1leruptt1 prt-
1et1tea los párrafoe 75 7 76-

• 
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209.-Las personas que se encuentren dete• 
nidas, evitarán por su parte que el qae se acerca 
llegue á solicitar permiso para pasar, ofreciéndold 
de antemano el necesario espacio. 

210.-Debemos un saludo, 6 por lo menos una 

inclinación de cabeza, 4 las personas que encon­
trándose detenida,, se abren para dejarnos libre 
el paso por el lugar más cómodo 6 por en medio 
d~ ellas. 

~ 11.-Para quitarnos y torarnos el sombrero, 
f para todos los demás movimientos de cortesía 
en que hayamos de u= de la mano, empleemos 
siempre la derecha. 

~12.-'!>o saludemos nunea dtsrle kjos, nin­
guna persona con quien no t~ngnmos una íntia1a 
confianza; y cuando según esto po,lamos hacerlo, 
limitémonos para elld , una inclinación 6 á un 
movimiento de la mano. 

213.-N o dirijamos nunca la palahn, con el 
sombrero pwsto, , una señora, á un sujeto cons­
tituido en alta dignidad, ni á otra persona cual­
quiera quo sea para nosotros muy respetable. 

214.-En el cuso del párrafo anterior, toen á 

a persona i quien hablamos excitamos á qnc nos 
culffamos; pero nosotros no deberemos ceder á 

su primera insinuación, bien qne nunca esperq­
remos á la tercera, 
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215.-Es un acto muy incivil el conservar 6 
tomar la acera, cuando hD do privarse de ella at 
una señora 6 , otra persona cualquiera á quien 
18 deba particular atención y respeto. 

216,..,...Cuando se encuentran dos personas de 
circuDBtancias análogas, la regla general es que 
conserve la acera el que la tiene at su derecha. 

217.-Al pasar por una iglesia cuyas puert.ns 
estén abierta,, quitémonos el sombrero en señal 
de revetencia; y si fuere en momentos en que 
18 anuncie el acto augusto de la elernci6n, no nos 
eubramos-hnsta que haya terminado. 

218.-Tributemos un respeto profundo á t-0-
dos losaclos religiosos que so celebren en la calle; 
y tengamos siempre muy presente que una per~o­
na.culta y bien educada, no toma jamás parte en 
loa desórdenes que suelen formarse en las pr<>• 
cesiones, en los cuales se falta, no sólo á loe de­
beres que la religión y la moral nos imponen, 
Bino ála consideración que se debe á las personas 
queáellas asisten con una mira puramente devota. 

n9.-Cnando advirtamos que el l"i,íticoestá 
en la misma c.,Ue que nosotros atravesamos, 
aunque ,ea á mucha distancia, nos quitaremos el 
sombrero y no nos cubriremos hasta que la pro­
cesión 6 nosotros hayamos rnrindo de calle; y 
eiempre que haya de pasar el Viático por junto 
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do no.sotros, nos arrodillartm08 doblando ,tnb 
rodilla•, sea cual fuere el lugar en qua noe ~ 
contremos. 

•>·>o s· d • '·-"· ~- .- 1 yen o a ca.,.....,, noa encontramoa coa 
el Viático, desmontaremos, y no volveremoa á 
montar haata que la procesión haya paaado. ; 

11.-DEt Mono DE CO!l'DUCIRNOS E.'I' EL TEMPLO 

221.-El templo, como antea hemoa'llfoho, es 
la casa del Señor y por lo tantonn lugar de oración 
y recogimiento, donde debemos aparecer siempr9 
circuuspettos y respetuosos, con un contioeote 
relígi11110 y grave, contraidoa exclusiramenle'á los 
oficios que- en él se celebren, 

222.-Desdaque nos acerquemos al umbral de 
la puerta, quitémotW~ el sombrero, y ao vol vamos¡¡ 
cubrirnos hasta dll8puGs de haber salido á la calle. 
. 223.-AI mirar en el templo, cuidemos de no 

d,straer con ningún ruido la atenci6n de 101' que 
en él se encuentren, ni molestarlos de oingnna 

• nm.uera. 

2H.-Dcnlro del templo no debe saludarse, 
ninguna persona. desde lejos; y cuando b& deba.­
ce_rse da cerca, tan s6lo es lícito Dll ligero movi­
nuento de cabeza, sin detenerse jamlls á dar la 
mano ni mocho ,menos á conversar, 
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lllli>r-Se falta al rtspeto dobido á las pera-o, 
DU qu- se encuentr1m en el templo, á mlts de 
i!lfndene , la Divinidnd, omitiendo cnalqulcra 
lle,li. _. que, gún los ritos de la Iglesia;,aou 
•oad.e ca¡la uno de lo• oficioa,qne se eelcbran, 

226.-No tomemos o nuca asienl-0 en la il!lleei11, 
.lffl1lll@ por lo menos hayamQS hecho una ge11u-
~ ~a el altar mayor. En una mujeueria 
~ Íl'1ta el sentarse, antes .de haber pet~e­
~ poa instantes arrodillada. 

227..-- Al pasar por delante de un altar e¡,. q11e 
""}l,poeitado el Santísimo Sacramento, hare­
i!IJl!I 11pa (Jfflujlexión; y al retirarnos del te111plo, 
.c. ,._os por la puerta principal, haremos ta,¡1-

~ 1111& genuflexión hacia el altar mayor, 
2:111.-En los casos del párrafo apl.tlrior, do­

,b~mos precisamente ambas rodil/<1$, ~¡ su Di­
. yill& Majest.ad e,stuviere expuesta. 

112~.-Tumbién haremos una genuflexión cuan­
. dq ~ipos por delante de un nlta.dond<) se esté *andQ el santo sacrificio de la Misa, si el &a· 

pte hubiere ya consagrndo y aun no h11hiere 

l!Wl•umido. 
~ll{).-, Al pa.sllr por un lugar donde se encue\>­

tft¡II. ~tas II la veneración los imágenes del 
~e!l!,or ó la de su Sanfüima Madre, haremos 
~ente _una ge111¡ftexi6n; y cuando las efigies 
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expuestas fueron de Santos, haremos una inclín 
ción en señal de reverencia. 

231.-Siempro que baya de pasar por jnn 
, nosotros un sacerdote revestido, que se dirija 
altar 6 venga da él, nos detendremos y le liar 
mos una inclinación de rererenoia. 

232.-Respecto de la situación en que deb 
moa estar durante la Misa, observarenios las r 
glas siguientes:-!~, al principiar el celebran 
el Introibo ad Altare Dei, nos a1Todillaremos, 
as! permaneceremos basta el acto del Evano-elio o 
en que nos pondremos de pie;-~~, cuando ¡ 
Misa tenga Credo, haremos la misma genufiexió 
que hace el celebrante al Incarnatus • -3ª te 

J • ' 

minado el Ofertorio, podremos sentarnos hasta 
que el sacerdote diga Sanctus, en que volveremo 
ll. ponernos de pi_e;-4ª, al inclinarsael celebran 
te para pronunciar las pah1hras de la consao-rn 
ci6n, nos arrodillaremos doblando ambas rodillas, 
y así perman1lcercmos hasta el fin de la sunción 

' en qne podremos de nuera sen'tarnos ;-5~,' cuan• 
do el celebrante, después <le haber rezado las úhi• 
mas oraciones, se dirija al medio del altar no 

d . ' 
pon remos de pie; y al acto de la bendición ha-
remos una inclinación de rererencia ;-6~, en las 
Misas solemnes, podremos además sentarnos ca 
ve,i que se siente el celebrante;-,~, una muj 
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debe permanecer siempre arrodillada, fuera de 
los casos en que, según las reglas precedente3, 
es permitido sentarse, 

233.-Sicmpre que se anuncie el acto de la 
elevación en cualquier altar, nos arrodillaremos 
doblando ambas rodillas, basta que aquel haya 
terminado enteramente. Y cuando se cante en el 
coro el Incamatus, nos arrodillaremos de la mis­
ma manera, y no nos pondremos de pie hasta 
que no oigamos las palabras Crucifixus etiam, etc. 

2:34.-También deberemos arrodil'.arnos: J ?, 
cuando se cante el Tantum ergo ;-2?, cuando 
se cante el vers!culq Te ergo qu,cswm,s del Tt 
Deu111;-B?, cuando se esté dando la comunión· 

' -!l?, finalmente, cada vez que en la celebración 
de los Oficios se arrodille el celebrante, los que 
le acompañen, y los eclesiásticos que canten en 
el coro. 

235.-Cuando estemos de pie, mantengamos 
el euerporecto, sin descansarlonuncn de un lado; 
y-cuando estemos sentadns, guardémonos de re­
costar la cabeza sobre el espaldar del asiento, 
de extender y cruzar las piernas, y de tomar, en 
fin, ninguna posición que de alguna manera des­
diga de· la serera circunspección que debe presi­
!lirpiempre en el templo á (odas 1¡uestras acciones. 

• 
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Ilf -- Du, 'IODO •m r c,xr, CinXOS EN I,AS 

C\S-\S DE EDl~ACl1)~. 

o•r (' -d ~·' .,, - mu-1 ~temos quo nue;stro8 maert 
oeapnn e! lu1nr de nuestros pn,lres v que bÍ 
td · •11. '· ., • as orMtonc& _.::,,s r e vemos, cvtno ya hemos 
eho, amor, i ibPdier.cia y respeto, I~~ lu. esrue 
teacmo, '1ªº respetar también en ,,!l, ,se! carñc 
de dueños cl, "ª"~. v tributarles iodns bi.s a!onrl 
nes que como á ta '.es les son debidas. 

2;-¡ 7. ->iegún esto, e' neceiar,a q•1e observ 
:11os P.n J~ t~,..uc/,.1, una C"lulur.t.a ri'rennspecta, s· 
,i.Wnnt:lr Jamás en P.1ln fa v1_\f', 6i!l entreo-arn 
d otr,,s pasatií'111pos q\ie :68 que nos ~.an ~x:p 
t~"'.nr-11",a prrmiti(ba, y sin fnCutrir, en ,;orun., e 
nin~n!la falra •lUA puede hacer rceai'rtobre no 

ul r• ,, la fea nc,ta do irrespduo" '" y descortese 
:::38.-C·mnd\...,, acciL,=mtahn·"nte 1e ausente 

nrn.Pstro i!e 1:1 piez,1 en qat.: nos rncontremcs, pr 
po11~ámun4,.,3 con<luc:irnos tnn hitl! com1¡, Bi cq.ta 
vié~cmos ~n su pre·-enci 'i pm !de otr(' modo n 
har,a1;10• md,gt1, ,3 de In h-:nsom confianza qu 
,lo~os1ta e•1 nos, ,tros, ,• . .,¡Lid-or,!ndonog in, apnr 
!e fnltll•· ñ nt:c,tro~ d, bcr, l, ,,un' n nqne'.·:_o;, m 
'°' 11:N en que no ,•stamos bajo •u ,igilan6a ¡11 
lll<-!liala. 
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239.-J amñs nos irritemo~ por !ns corremoncs 
que nuestros maestros se ,•,•an en el caso do apli• 
carnoe, lo cual seria ,1iiaüir una gra.v,, fllita á la 
que ya hemos C"1JOti,_L~. I'en,cmc,s que e1vs no 
obran mmca en esto aino est.imulau"a p,,r el ,le• 
seo do nuestro pr•,pío cien, y propongllmr,J\0$, 
por el contrario, corresponderá este deseo, m~, 
jorando nuo.ll rll cond,1eta y llennndo 1leh11ente 
nuestros deberes, 

240.-Tampoco nos es licito ,;cnsurar la coh­
dncta de nrn ,t,.,, mn.•s!rw, ni hablar con nadie 
,obre lo• defectos pel'sonalc• quo creamos haber 
descubierto en el1os. Do e3tc nwdo no e6l,, fal­
taríamos al respeto y á la bonra que 1,,s J~bemos, 
•ino il la r.arid11d ci:d:llna, y más que todo, á 1~ 
gratitud de qnn les som~s Üeudorcs, por el bíe11 
ine.itimahle que noa hacen ilustrándonos y ense­
ñándonos il ser virtuosos y honrado•. 

241.-Jamás refiramos en la escuela las cosll! 
que pasan en nne~tra rosa, ni en las casas o,¡enn.s; 
a,ícomotampucodebfmo• refer; r en ninguna par• 
te laicosas tleoagradaLlesquc pas~n en :aesruela, 
como 1&3 faltM ~n (\lle ineuri eu nnestr~a condiscí• 
pulos, las corrctcione~ et.i:., etc. 

24~.-Tcawmos ñ todo, nueettos c?ndiscípufo~ 
con amistad, con•ideración y genero",Ídad; y hu.• 
¡amos, como de la más torpe y desprcciilble ,~ 
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leza, de concebir contra ellos mala voluntad en 
do no• aventajen en los estudios, 6 en las reco 
pensas que los maestros dan al mérito. Ea es 
casos, el único sentimiento qne se despierta 
un pecho noble, es el deseo de llegar 4 ignala 
' fuerza de estudio y buen comportamiento 
aquellos que han alcanzado tales ventajas. 

243.-Nuestra conducta en la escnela d 
darnos por resultado, además de la instr 
el amor de nuestros maestros y la amistad y 
timaci6n de nuestros condiscípulos. No hay afe 
más puro qne el que sabemos inspirará nues 
lllaestros, ni amistad más ,6lida y duradera q 
aquella que nace en la escuela, y se Come 
allí mismo con reciprocas mueslras de adhesi 
lealt,ad y des¡irendimiento. 

CAPÍTIJLO V 

Del modo dt ond1olr1u u aooledad 

J,-DE L.I. CONVtkSACIÓl!, , , 

244. -La convertación debe estar s!em 
animada de un espíritu de benevolencia y con 
deración que se extienda, no sólo II tod011 los • 
cunstántes1 •ino también 4 las personas qne 
Je hallan present,¡,w, 
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245.-N ueatro lenguaje debe ser siempre culto, .-.&e 1- respetuoso, por grande que sea la lla­
-1 confianza con que podamos tratar 4 laa 
penenu qn_e nos oyen. 

!146.-Ea importante poseer una buena pro-
111111Ciacié,i1 11,J'IÍculando las palabras clara J so­
aoramente, Bin omiti~ ninguna silaba ni alterar 
-111111111ido. 

247.-El tono ,Je la voz debe ser siempre ma-
~ ••iurai, esforzándolo tan a6lo en aquellaa 

l!•teriaa que requreren un tanto de calor y ener­
J!l._aunqoe nunca hasta hacerlo penetrante y 
deupacible. En la =jer, la dubura de la voa, 
• IIO 11610 una muestra de buena educación, sino 
ID atractivo poderoso y casi peculiar de so sexo. 

248 • ..a.Asl la lentitud como la rapidel en la 
Qpleli6,¡,._coando ¡¡e hacen habituales, son extre­
lDlll-lga•lmemle viciosos y Tepugnantes. 

249.-J,a~m[a del que habla debe pre­
aentar las mismas impresiones que 808 ideas han 
·de producir en los demás; así es que en ella han 
de encontrarse los ra.sgos del dolor si se trata de 
lll!IUtos tristes y desa,trosos, los <le la alegria 
.ti 18 trata de asuntos agradables (J' cbisto8os1 
'tic., etc. 

250.-La palabra debe ir acompañada de una 

~icwlación inteligente 1 propia1 7 de cierto1 
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1novimit11tos ,Je! cuerpo que ,son tnn naturales 
expresivos, cuanto que el!oJ representan siemp 
unas mismns i,leas, sea cual fuere el idioma 
se hahle. Pero téngase presente que la e:,;ager 
ci611 en este pnnto es nltnmenlé ridícula, y que 
en especial, ios movimientos de la. manos, cnand 
excellee: 108 limites do la mod0ración t la nat 
ra~illad, comunican t'í ·1a pe-rsqna un aire tosco 
enfadoso. 

251.-lí o nos permitamos nunca expres&r 
sociedad nl.Tiguna idea poco drcm·osa-, aun cuan 
nazca de una sana i11tencilin, y ,-enga á forma 

•parte de una conrersación seria y decente. L 
que por sn nntnmleza es repugnante y grosero, 
pierde liien poco de 11u ca rt!cter por el barniz d 
una expresión delicada y culta. ._ 

2&2.-Gnardémonos de emplear en la con­
versación pala brns ó frases que argullan 1t11pio­
darl1 ó falta de rcve.-encia á Dios, á los Santos y 
á-las cosas sagradas . 

253.-E, sobremanera chocante y yulgar el 
uso de expresionc,a dc.iuramcnto, y de todas aque .. 
llas con que el <¡uc habla se empeña en dar 11u­
toridad á sus asertos, comprometiendo su honor 
y la fe ,le •u palabra, 6 invocando el !citimonii> 
de otras personas •. 

llH.-No est4 admitido el nombrar en IOl:i~ 

V- D:Et HODO DE CONDUCIR!-iOB EN SOCIEDAD 81 

dad los diferentes miembros 6 lugares del cuerpo, 
con excepción de aquellos que nunca están cu­
biertos. Podemos, no obstante, nombrar los pies, 
aunque de ninguna manera una parte de ellos, 
como los talones, ]ns dedos, las uiias, etc. En esto 
debe también gniarnos la obserrnción de lo que 
se permiten las personas cultas y bien educadas. 

255.- Por regla general, deberemos t:mplcar 
en todas oca,iones las palabras m,is cult.1s y de 

mejor sonido, diciendo, por ejemplo: c,,e/lo por 
pcsM<czo¡ m~¡;//a por cachete¡ 1'"' reo nor cochvu,; 
aliento 6 .-cspiraci6n por rcsurTlo, etc., ?le. 

256.-Ilespccto de las i,derjeccioncs, y ddo­
da palabra con que hallamos de Pxprcsur la a,l­
miraeión, la sorpr~i-a (l cualquiera otro afecto del 
ánimo, cuidemos igualmente <le no emplear ja­
mús nquellns qne la buena sociedad tiene pros­
cripta,, como caramba, diaúlo1 dcmonio,y otras se­
mejantes. 

25'i.-En ningún caso nos es lícito hace, men­
ción de una persona por medio de un apodo ó so­
brenombre. 

25~.-Excluyarnos severamente la iron{a y la 
sdtfra de toda discusión, de todo asunto ,crio, y 
de toda conversación con personas con qui•nes 
no tengamos ninguna confianza. 

2:i9.-Antes de resolvernos á referir un hecha 
1 
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6 a11éc,lola cualquiera,pensemos si hajo algún res 
pecto puede ser desagradable á alguna de las pe 
eonas presentes, ó á ""' allegados ó nmigos; y e 
tal caso, d,,,istamos de n_11estro intento, • 

~60.-Es una vul:;nmlad hu1,1ur en Roctedn 
detenidamente de nuestra familia, de nwslra pe,·• 
.•onn, de nuestra, enfermedades, de nuestros ne­
gocios y de materia., ¡rnrnmento profe,ionnles 

i6t.-[,emus sieu,pre ele palabras y frase 
de cumplido, ,le excusa ó de agradecimiento, cuan 
do preguntemo• ó pidamos algo, cunudo nos ,·ea• 
mos en el caso de contrariar las ,,pinione• de los 
demás, y cunn<lo so nos dign alguna rosa qne nu 
sea agradable; como por ejemplo: sirrn.sc 11slc 
dcrirmc, lwga usted w bondud de prnporcionar• 
mr, pcrmffr:tmc usted tptf [t' ,,bscn:r, di-~>fnscn 
usted, prrdú11cme u.trd, doy á u.sfcrl las gracia.• 

et,•., etc. 
ZGi.-l\u:m<lo hahlenu~ cun .-;oíiora~, con per-­

sonnsd¡, noca l"1 1nfianzn, ó con cuah¡niern que pot 
,u edad Yde1rnt.-. circuu:;tanciu.s sea!.upcrior 4 nos 
otros, no cont('St('-mu!'- nunca :,& -1) un, sin nñatli 
la pal;bra se1inr 6 sr,iora. 

2f.3.-Debcmos anlnponcr .iemprc las paln• 
hrns señor ú sriW1·a 4 los uombr ... ·s 1Je 1as pergo• 
no.s que mencionemos en lu; cunvei'dUCÍ6n, 

26-!.-Dirijamos siempre la dsla ;1 la persona 
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con quien hablemos. Los que tienen ln costum­
bre de no Yer la cara á sus oyentes, \On por lo 
genero! personas do mala índole ó de poco roco 
con la gente. 

265.-Son netos vulgar~s (' inchiles "" !n con­
. versaeión, el reme.dará otra.-;; persona~, imitar la 
voz de los auimnles ó r.nalPsqniera otros rultlos, 
hablar boslr.mndn, hablar en ,·o~ boja á una per­
sona delante de otra, y por último. tocnr los I'''" 
lides ó el cuerpo dl' aquellos ti quienes so ,liilg·e 
la pnlnbrn. 

2Gt'i.-Es intolernble ln cc,stumbrP cl,• hahlnr 
siempre rn término::. clúsfos,1.c; ú 11P burla, y nuis 
intoleJllhlc totla\'Í!\ lu. condnetn de aquello• que se 
esfuerzan t'n apnrecl'r CPmo graciosos. 

2G7.-Cunndo acont.,z.rn que dos pcrsonnq, to­
men sim11ltá11ra111cn/, la pn\11brn, •l infc1ior In ce­
derá siempre al superior, y~ ... humhre á una so­
iíora.' 

_2GB.-Eu d caso do conocer quo la persona 
con quien hnhlamos nonos lm comprendido, guar· 
démonos de dccirlr usted 110 me enlirmlc, ni nin­
guna otra expresión semejante qu ,, puetla ofender 
su amor prupio.i Aunque crenl.Llos habernos expli­
cado con bastante claridad, la bnent> eilucaci6n 
exige que le digamos: reo que no he /,nido la.for­
tilna de e,72,licar111e birn; si11 duda 110 lic sabu1<J 
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hacerme entenclel'; 6 cualquiera otra cosa conc 
bida en términos análogos. 

269.---,Cuando una persona se incorpora á u 
cfrculo, debe abstenerse de inquirir el asunto d 
que se trataba antes de su llega,la. 

270.-J amás deja de set· molesta y fastidio 
la conversación del que habla con exceso. Los qn 
llegan á adquirir este IHíbito, concluven por h 
cerse iutolerables en sociedad, y no hay quien Il 

C\'ite encontrarse con ellos. 
271.-Es un acto impolítico, y altamente ofe 

sivo á la persona que nos habla, el manifestar 
un mo<lo cnalquiera que no te-nemas contraíJ.a en 
ternmente la aúmción á lo qne nos dice, 

:372.-Cuamlo una persona con qnien tengt 
mos poca confianza nos refiera algún SW'<'!JO J. 
que ya estemos impuestos, con<lnzcámono:s en t. 

do como si bsta aquel momento Jo hnLi,'sem 

ignorado. 
273.-J amás inlct'l'UIIIJJamos de modo algu 

á la persona que habla. Este neto está justarnr 
te considerado como incivil y grosero, y por 
tan(o, proscripto entre la gente bien educa,\ 

274.-La más grave, acasc, de todas las fa 
tas que pueden cometerse en soc;,dad, es la 
dtsinentir á una persona, por cn::mt-0 de este m 
du se hace una herida profunda á su carácter rnor 
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y no creamos que las palabras suaves que se em• 
pleen, pnedan en manera alguna atenuar seme• 
jante injuria. 

275. -/Cuando la persona que refiera un hecho 
se cletenga algunos instantes, tratando de recor­
dar algo que ha olvidado y que nosotros sepamos, 
abstengámonos de auxiliar su memoria, especial­
mente si fuere superior á nosotros; 

27G.-.1Nuestra atención dehe corre::pomler 
eiempre á las miras del que habla, 6 al espíritu 
de su conrersación; manifestándonos admirados 
t1 sorprendidos, cuando se nos refiera un hC'cho con 
el csrácter de extraordinario, y compatlecidos si 
el hecho es triste ó lastimoso; aplamlicndo aque• 
llos rasgos que se nos prrsenten como nohles y 
generosos; celebrando los chistes y aguder.as, y 
manifestando siemprE', en suma, con na.turn.lidn.1l 
y sencillez; todos los afectos que la persona qne 
nos habla ha esperado excitar en nuestro ánimu. 

277.-La tlistracci6n incluye casi siempre una 
grave falta, que puede conducirnos á lances de 
ana desagradable trascendencia, por cuanto in­
dica generalmente menosprecio á la persona que 
nos liabla, y no siempre encoutrnmos indulgen­
cia en el que llega á creerse de esta suerte ofen­
dido. K ada puede h~ber más ,lesatento ni bo­
chornoso, que llegará un punto de la conYersación 
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en que nos toque hablar ó contestar una pregunt 
y tener que confesar nuestra incapacidad de 11 
cerio, por haber permanecido extraños á los an 

tecedentes. 

IJ.-DE LAS VISITAS, 

2iQ.-Las visitas son indispensables para e 
cultivo de l,¡ amistacl, pues por medio de ellas m 
nifestamos á nuestros amigos, de la manera má 
evidente y expresira, cuán grato es para nosotr 
verlos y tratarlos; así como la parte que tom 
mos en sus placeres, en sus conflictos y desgrll 
cias, y el agradecimiento que nos inspiran s 

atenciones y servicios. 
2i9.-Debemos, pues, visitar oportnnameu 

á nuestros amigos: l ?, para felicitarlos por algú 
acontecimiento feliz que entre ellos ocurra; - 2 • 
para manifestarles nuestro sentimiento cumido h 
yan experimentado alguna desgro.cia, 6 por cua 
quiei· motivo se encuentren bajo la impresión d 
dolor;-3º, para despa1irnos de ellos cuando n 
ausentemos del lugar en que nos encontramos 
-4~, para expresarles nuestro agradecimú:nto po 
cualquier demostración importante de amistad qu 
de ellos hayamos recibido,-y ~?, parn tener 
gusto de verlos, aun cuando no medie ninguna <l 
las circunstancias aquí indicadas. 
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280.-No en/reinos nunca en una casa, aunque 
la visitemos con frecuencia y tengamos en ella 
soma confianza, sin llamar previamente á la puer­

ta y quitarnos el sombrero. 
281.-Luego que hayamos sido inío1madosde 

que la persona qua vamos á Yisitar puede recibir­
nos, daremos nuestro noml,re á la persona que ha­
ya de anunciarnos, y entraremos en la pieza que 
se nos ,designe, donde aguardarrmos á que aque­
lla se presente. Durante este espacio de tiempo, 
permaneceremos sentados ii la mayor distancia 
posible de los lugares donde ha)·• libros ó pape­
les, y de manera que nuestra ,·iota no pueda di­
rigirse ú ninguno de los sitios interiores del edi­
ficio. 

2S2.-AI presentarse la persona que ,·iene 6 

recibirnos, nos dirigiremos /,aci,i ella y la salu­
da,·emos cortés y afablemente, sin adelantarnos 
nosotros ti darle 1a mano. Ln<'go pasaremosii sen-

, larnos, lo cual haremos en _rl sitio que ella uos 
indique, sin pr<'ce:.~erle en este neto, y g11ardnndo 
cierta distancia, de manera que no quedemos dc­
mnílindo próximos á 1m asiento. 

283.-Si la persona qne visitamos fuere para 
nosotros muy respetable, y nos excitare á sentar­
nos rí su lado, no lo haremos en el lugar más ho­
nolifiro sino después de haberlo rehusado por una 
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vez. Conviene desde luego saber que el lugar 
más honorífico en una casa es el la(lo derecho de 
los dueños de ella, y preferenteme11te el de la se­
ñora. 

284.-Cuando la perso11a que rnyamos it visi• 
tar se encuent~e en la sala de rl'ciho con otras 
persona.~, al presentarnos nosotros haremos una 
cortesía á lodos los circunstantes; sin detenemos 
nos dirigiremos á aquella y la snlwlaremos espe­
cialmente, baremos de nuevo una cortesía á to­
dos los demás, y luego tomaremos asiento. 

285.-Cuando uos encontremos de visita en 
uua casa y éntre·otra prrsona, nos pondremos fltJ · 
pie, y no tomaremos asiento hasta que aquella no 
lo haga. También nos pondremos de pie al des­
pedirse otra visita, y así permaneceremos hasta 
que haya termi11ado el acto de su despedida. Las 
señoras no se ponen de pie, _sino cuando entran 
ó se despiden otras señorns. 

286.-Sólo en una casa de mucha confianza, 
podremos apartar el sombrero de nuestras manos 
para colocarlo en un lugar cualquiera de la pieza 
de recibo, sin ser á ello excitados por los dueños 
de la casa. 

28 7.-X uestro continente y todas nuestras pa­
labras y acciones, deben estar siempre en harmo­
nía con el grado de amistad que nos una á las 
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personas que visitemos, y adaptarse prudente y 
delicadamente á la naturaleza de la visita que ha­

cemos. 
288.-Xp nos pongamos nunca de pie pata 

examinar cuadros, rrtra.tos, etc., ni tomemos en 
nuestras manos ningún libro ni otro objeto alguno 

. de los qne se encuentran en la sala de recibo, si 
no somos á ello excitados por los dueños de la 

casa. 
289.-Xuestras visitas á lllS personas con quie­

nes no tengamos confianza, tlcben ser siempnrd~ 
corta duración; así como las que hagamos en las 
casas de los enfermos, donde además nos comlu­
ciremos de ma11e-ra que bajo uingún respecto nos 
hagamos molesto3, y aun limitándonos, si es po­
sible, á saludar y ofrecer nuestros ~er\'idos·, 

290.-Si durante la visita qt1e hacemos red· 
hiere una carta la persona que Yii<it.amos, 'teliré­

monos dentro de pocos moml"mtos, á no ser q 1m 
ella misma nos inste para que nos quedemos, ma­
nifestándonos que la carta 110 contiene n~da de 
importancia. 

291.-También nos retiraremos inmediata­
mente de lila visita, cnan<lo entrare otra perso­
na y notáremos de algún modo qne los dueños 
de la casa desean quedarse á solas con ella. 

!l92.-Cuando uosencontremos á solas con nnn 
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persona muy superior¡¡ nosotros á quien estemos 
haciendo visita, y llegue otra persona que sea 
también para nosotros muy respetable, nos reti­
raremos inmediatamente, npro,·echnndo el mo­
mento en que nos hayamos puesto do· pie al en­
trar ]a nueya vi:iita. 

293.-Siempre qne encontrándonos de ri,ita 
en una cnsn, orurrirre en e11n algún accidente que 
Jlame seriamente la ah•nt:ilín de sua duc•iios, re• 

tirémonos al pnnt~, si no podemos prestar nin-• 
guna rspC'de de sC'nícios. _,,. 

294.-En todos los cn•o• en que se nos ma­
niAestr deseo d1.~ qnr- 1wolo11.'lu<'J110S una \-'isita, da­
remos una ruuestrn de ngrndl"rimicnto 4 tan oli­
&C'quiosn excitariún, <¡ucdándono.s: sin instancia 
un roto más; pero dc•spn,'s de esto no cederemos 
otra ,·ez, si ya hemos ¡Indo á nuestra d,ita u1.a 
duración excesi\'a, 

295.- l'nn rez puestos de pie para terminnr 
nuestra \'isitn, ,lrspidúmonos r~pecialmeutc de los 
du('ños de In rnsu, hagamos nna cortesía. á los 
deuuis cireun.:;tautes ~- rl'firémonos en srgnidn, 
sin entrar ya <'ll ninguna rspeciP de conrersnción. 

29G.-l'rocuremos que las personas que 110s 
visiten, sin excepci6n alguna, se despidan de nos• 
otros plenamente •nti,feeha.s de nuestra manera 
de recibirlas, tratnrlns y ubsc~uiarlas, haciéndo-
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lea por nuestra parte agradables todos los mo­
mentos que pasen en sociedad con nosotros. 

297.-Cuando se nos anuncie una visita y no 
nos encontremos en la sala 4Ie recibo, no nos ha­
gamos esperar sino por muy breves in si.antes; á 

menos que alguna cansa legítima nos obligue á 
detenernos un rato, lo cual haremos participar 
4 aquella inmediatamente, á fin de que nuestra 
tardan.za no la indntca á creerse desatendida. 

298.-Luego qne estemos en dispo,ldón de 
presentarnos en la sala de recibo, nos dirigire­
lllOB á la persona que DO$ aguarda, la saludaremos 
cortés y afablemente, y In conduciremos ni asien­
to que sea para ella más cómodo. 

. 299.-Cuando nos encontremos en la sala de 
recibo, al llegar una persona de risita le ofrece­
remos siempre asiento inmediatamente después 
de haberle correspondido al saludo. 

800.-Cunndo seamos ,·isita,los en momentos 
eu que nos encontremos níectndos por nlgún ac­
cidente ,Ic,agradable, dominemos nuestro ánimo y 

nuestro semblante, y mostrémonos siempre afa­
bles y jorinlea. 

301.-Si la persona que nos viútn quisiere re­
tirarse á poco de haber recibido nosotros nnacar­
ta,ytemiéremos que lo haga tan s6lo por esta con­
aidernci<Sn1 la excitaremos á que se detmga, y aun 
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le instaremos, si el conteni,!o de aquclln no nos 
impone algún deber que tengamos que llenar sin 
demora. 

302.-Al retirarse una persona de n:wstr11-ca­
•~, la acompaiiaremos l,o.sta /á 1i11etla ele /a salr,, 
s1 tenemos otras visitas, y hasta el 1iorlo11 si es­
tamos selos. 

303.-La persona que acompniiati otra que se 
d_espide, cuidará de ir siempre á su üq,<i,rda; y 
•• son· dos las personas acompni1antcs, se situará 
una á-su izquierda y otra á .u derecha, 

30{.- tn todos los casos Nl 11uo hapmos de 
acompaiiar ha.,ta el portón II una persona que se 
despide, podemos iiacerle el obsequio, bicu por 
rC'~peto 6 por rariño, de seguir con c11a hasta L1 
puerta d,; la cal/e. llespecto de una señorn 6 dn 
cualquiera. otm persona muy superior á nosotros, 
este acto es siempre obligatorio. 

III.-Dll U MESA. 

Sección primera.-flc la mesa m gm1eral • 

30:i.-La mesa es nno de los luwares donde 
" m«, clara y prontamente se revela el gra,lo ele 

edncaci6n y de cult.ura de una persona, por cnan­
to son tantas y de naturalez,\ tan sovera1 y sobre 

"'li1 :i,;¡ l _, .IL .. ..... ,.., ..... .., .,_ 
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todo tan fáciles de quebrantarse, las reglas Y las 

prohibiciones á que está sometida. . 
306.-Según esto, jamás llegará á ser excesi-

1'0 el cuidado que pougamos en el modo de con­
ducirnos en la mesa, manifestando en todos nues­
tros actos aquella delicadeza, mo,leración y com­
postura que distinguen siempre en ella al hombre 

Terdaderamente fino. 
30i.-No tomemos nunca asiento en la mesa 

ante• que Jo hayan hecho nuestros padres, 6 
cualesquiera otras per•onns de mayor resjlCtal¡ili­
dad que nosotros, de quienes estemos acompa-

ñado~. 
308.-Situémonos á una distancia convenien-

te de la mesa; de m,mera que no quedemos ni 
muy pr6ximos ni muy scpara<\os, sin inclinamos 
hacia adelante m_ás de lo que sea indispensablti 

para comer con coflwdidad y aseo . 
., 809.-Al sen tarso II la mesa, cada persona to­
ma su serui//cta, la desdobla y la extiendo sobre 
las rodiila,, teuicnd" presente ~ue ella no tiene 
ni puede tener otro objeto que limpiarse los la­
bios, y que el aplicarll\ á cualquiera otro uso es 

un neto de muy mala educación. 
810.-No apoyemos nunen en lu mesa todo 

el a11/cbrazo, y en ningfin caso pongamos sobre 
ella los codos. Y téngnse presente que es un ac· 
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to que 1uaniflesta poca cultura, el dejar caer so­
bre las piernas una mano, en tanto que se hace 
uso de la otra para comer ó beber. 

311.-No nos reclinemos en el l'Cspaldo de 
nuestro asiento, ni nos apoyemos en el de los asien­
tos de los personas que tengamos á nuestro lado, 
ni toquemos á éstas sus brazos con los nuestros, 
ni estiremos lus pierna!., ni ejecutcmo~, en fin, 
otros movimientos que aquellos que sean natura­
les y nh,olulamente imprescindibles. 

3)2.~Jarnás nos pongamos de pie, ni exten­
damos el brazo por delante de una persona ó ha­
ci" las que se encuentran en el lado opuesto, con 
el objeto de alcanzar algo que esté distante de 
nosotros, ó de pasar un plato 6 cualquiera otra 
cosa. Valgámonos en todos los casos de los si1·­
vientes ó de las personas que se hallen á nuestro 
lado, cuando éstas tengan muy á la mano lo que 
necesitemos. 

313.-La cuclwray el c11chil/o se manejan in­
variablemente con la mano derechn; mas en cuan .. 
to al tenedor, tan sólo podrá manejarse con la cle­
rechn, cuando se tomen comidas que no necesiten 
ser divididas con cuchillo. 

314.-Xo incurramos nunca en la grave falta 
de llevar el cuchillo á la boca: éste no tiene en 
genernl otro uso que el de dividir y servir 111,S comí• 

• 

• 
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das sólidas con el auxilio del tenedor, y el de sub­
dividir de la misma manera la parte de estas co­
midas que vienen :i nuestro plato. 

815.-Respecto del tenedor y la cuchara, no 
introduciremos en la boca sino aquella parle que 

· esabsolutame1fe indispensable para tomar la co­
mida con como<lida<l y asco. 

316.-J a más hagamos rariar de puesto el pan, 
· qne se coloca siempre á la izquierda, ni los vasos, 
las copas y las tazas, que se colocan siempre ti la 
derecha. 

31 i.-El pan viene á la mesa en pequeños 
pedazos 6 rebanadas; y para ir toman<lo la parte 
que hayamos de llernr á la boca, asiremos el pan 
con la mano izquie.rcla, y lo di 11.diremos con la de­
recha, sin emplear para ello el cuchillo y sin se­
parar jam,ís la miga de la corteza. 1 

318.-J amás sepamuos ele una rebanada de 
pan, de un bizcochuelo, etc., una parte mayor que 
la que de una vez hayamos de tomar en la boca. 
Es tan sólo propio de gentes mal educadas el in­
troducir en el café, en el chocolate, 6 en cual­
quiera otro líquido lo que ya se ha llevado á la 
boca. 

1 l>onde ae a.costumbre corurr pan de mafa, el cual ee pone en i. 
~ en piei:as i.ndiviaaa, debe tenei:M preaente qu.e ea UD acto TW• 
l&rl•lmo el dividir é&tae con el cuchillo, 

• 
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319.-Abstengúmonos se,·eramente de det·ol­
,:er á lafucnlc, plato 6 otro olijeto en r¡ne se sir­
va, 6 ofrecer á otra persona, las comidas que ha­
yan estado en nuestro pluto y el cubierto que 
hayamos ya u,ado ¡ a.,i como de ofrecer el pan 
que hemos tenido en nuestrns manos, el licor 6 

el agua que hmos pruba!lo, el vaso ó la copa en 
que l1emos bebido, etc., etc, 

320.-Por regfa ¡; •neru 1, en la mesa no to­
maremos en las tila: ·(i.~· ni tocaremos otro. comida 
ni otro pan que d de,tioaliu para nosotros. 

321,-::';'o eom:1mos n,mca acdcrarlamc11/e ni 
dema,iaclo dcspatio: lo primero nu, baria apare­
cer Cúlllo glotones, y lo sqi;nn<lo nos cxpond1fa á 
hacer el deslucido papel de <JUeuar al fin comiendo 
solo$, 6 ñ tener qtw rcnnnriar, para eritar esto 
l•>mar lo indispc11Sahle para sati,faccr la necesi~ 
dad de alimentarnos. · 

. 322.-Son actos extraordinariamente impro­
p10s y groseros el o/(nlear !ns comidas y bebidas, 
así como el s01,larla., cuando est~n demasiado 
caliente~, y el bu.tir en este mismo ca.,o una be• 
bhla, tóruando parte Jo ella en la cuchara y m­
cuindola desde cierta altura en la taza que la 
contiene. 

:;23.-Son también netos groseros: 1 ~, ahrir 
la bota y hacer ruido al ma.,car¡-2?, sorber 
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eon r-11ido la sopa y los líquidos ca,lientcs, en lu­
gar de ltrnerl9s á la boca suave y silcnciosamen-
18¡-3?, hacer sopas en el plato en que ,e está 
eomiendo¡-4°, drJar en la cuchara una parto 
del liquido que se ha llevado II la boca, y vaciarla 
lné~ dentro de la taza en que aquel se está to­
man&o ;~ 5?, tomar bocados lm1 grandes que im­
pidan el libre uso de la palabra;- G?, llevar hrie-
808 11 la boca, por pequeños que sean ¡-7~, to­
mar la comida por medio del JJan, en lugar do 
emplear Eil tenedor 6 la cuchnra;-8?, aJTojar ni 
suelo alguna parte de las comidas 6 bebidas¡-
9?, recoger las últimas partículas del contenido 
de ftn plato por medio del pa11 6 de In cuchara; 
-10?, S11spendcr &] plato de un Indo para poder 
11gota~ enteramente el liquido que en él se en• 
c~entre ¡-11 ~, derramar en el plato las gotas do 
Vino que han quedado en el vaso, para poner en 
éste el agua que va á beberse;- 1~?, ltacer mue• 
cas 6 ruido con la boca, para limpiar las encías ó 
extraer de la dentadura partículas de comida por 
medio de la lengua. 

82!.-Si nos de.,agrada la comida ó bebida 
que ya hemos gustado, 6 si encontramos en nues­
tro plato un objeto que nos excito escrOpulo ó que 
lea realmente asqueroso, guardémonos de profe­
• 111 más li¡era expreaión sobro el particular, y 

T 
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conduzct!monoa de manera quo no llegue , per­
ribine nuestro desagrado, 

3:lii.-Pongamos disimuladamente , un lado 
de nuestro plat-0, sin contacto con la comida que 
en él se encuentre, las particnlas lmesosas de las 
carnes y los huesos do las frutas que no podamos 

evitar llevar ,t la boca, la• espinas de los ~ces, 
y cualquiera otra cosa que nos sea imposible ha­
cer pasar al estómago. 

32G.-Jamtls usemo• para nada de la orilla 
del plato. La mantequilla, la sal y todo lo demá• 
que nos sirvamos para acompaiiar la comida prin• 
cipal, lo pondremos siempre dentro del plato, en 
el extremo de su concavidad. • 

327.-Cada rez que en el neto de comer ha­
yamos de abandonar nccideutaJmente alguna de 
las piezas del cubierto, la colocaremos dentro del 
plato, de manern que el mango descanse sobr 
la orilla de éste. Y cuando hayamos de abando­
nar á un mismo tiempo el tenedor y el cuchillo, 
tendremos además el cuidado de eru•arlos, po­
niendo el primero de},ajo del segundo. 

828.-Luego que buyamo• tomado lo bastan• 
te do nuestro plato, dejaremos dentro de él el 
cubierto de quo nos hay'lmos serrido, poniendo 
el tenedor y el c\chillo junto. con el mango !i 
cía nosotros, por acr este el signo que indi 
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1 los sirvientes quo deben mudarnos todo esto. 

120. -Jamás bebamos licor ó agua, cuan Jo 
tengamos uúnocupada In boca con 11lguua comida. 

330.-No olvidemos nunca limpiarnos los la-
1,,;cs inmedintamentc antes y después de beber 
licor 6 agua, y cada ,·ez qno ad virtamo, no te­
nerlo• completamente aseados. Pero jamá! nos 
ocurra emplear para esto el mantel, pues en el 
easo de no tener nna servilleta, deberemos usar 
de un pañuelo que mautendremos sobre nuestras 
rodillas, 

831.- En el acto de beber, ya sea licor 6 agua, 
fijemos la vista en el vaso 6 en la copa, y no la 
dirijnmoa nunca hacia ninguna otra parte. 

832.-Siempre que nos veamos en la forzosa 
necesidad de toser, tJlornudar, eructar ó wmrncs, 
pensemos que est-0s netos son infinitamente más 

, desagradables en la mesa que en ninugna otra si• 
tuaclón, y procuremos por tanto ejecutarlos do la 
manera que menos llamo la atención de los dem«., 
vohiéndonos aicmpro á nn lado para qne no no• 
queden de frente las viandas en tales moment-Os. 

833.- En cuanto ,t eséupfr y esgarrar1 ya pue• 
de considerarse cuán contrarios serán estos actos 
, la severidad de la mesa, cuando están entera• 

en~ prohibidoa en todas Iaa demits situaciones 
'ale11, 



ilió 

334.- X o hablemos jamás á loa sirvientes e 
tono imperativo y acre, ni los riñamos eli ning 
caso, por graves que sean lo• desaciertos que e 
metan en la manera de servir á la mesa. 

335.- En la mesa nos esl.án severamente pr 
hibidas las discusiones sobre teda materia, 1 
noticias sobre enfcrmcdade.~, muertes 6 desgraci 
de cualquiera especie, y la enunciación, en fin, d 
toda idea que pueda preocupar los ánimos y ca 

sar impresiones desagradables, 
3:)6.-Es una imperdonable grosería el sep 

rar del pan una parto de su miga para traer! 
entre las manos y jugar con ella, y sobre todo 
formar pelotillas y arrojarlas 11 las personas ó 

~ualquiera otro objeto. 
33 7 .-Para fet1antarnos de la mesa esperar 

mos á que so ponga de pie la persona que la pr 
sida; á menos que por algíln accidente tengam 
que retirarnos antes, Jo cual no haremos sin e 
bargo, sin manifestar g los demás que la neccsid 

no• obliga á ello, 

Seccwn segunda.-Del modo de tri,1char 1J 

aermcio de la meaa. 

$88.-Es nn púrttomnylmportantedc la b 
JIª educaciún el saber trinchar, servlt á loa 
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1111'8 y servirse á si mismo; puca nada hay más des• 
agradable que ver II una rersona que sirve un 
plato intempestivamente, que hace saltar del trin• 
ehero laa comidas aólidaa, que derrama los líqui­
dos, que distribuye los manjares en cantidadea 
exceaivaa, que aparece, en fin, en tales actos lle• 
u de perplejidad y de embarazo. 

839.-Debe tenerse especial cuidado de no 
aervir nunca un plato fuera de la oportunidad de• 
bidn; y bien que en este punto bayo alguna Ya­
riedad, no por eso dejan de existir reglas que tie­
nen generalmente uno aplicación uniforme y cons­
tante, lao cuales pueden reducirse II las dos si­
guientes: l.', después de tomada lo sopa, se sir­
ven el pescado, los pasteles y todos los demás pla­
tos qne necesitan del uso principal de la cuchara, 
y al fin los platos fuertes, las ensaladas y la cl!.l'a; 
-2.•, en los poslr/1$, se sirYen en primer lugar 
las frutas crudas; en segundo lugar los lacticinios; 
en tercer lugar las tortas y demás preparaciones 
de harina; en cuarto lugar loa compotas, frutas se• 
ca., etc., y por último los dulces. 

340.-J amás nos ¡wngan,o.~ de pie ni para trin­
char ni para senir: este es un acto 'lue reune 11 
la vulgaridad é inelegancia, la circunstancia de 
aer extraordinariamrnte molesto y fastidioso pa­

• las personas que se encuentran inmediat11s, 


